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ií J?entr° l°s Emites de una fami- 
h.a,,-«áy ciertas particularidades here
ditarias que constantemente reapare
cen, y nnigúu “parecido de familia” 
une lós miembros de la misma. Estos 
parecidos físicos son patentes y están 
considerados como testimonios de la 
ley de herencia. Hasta aqui confor
mes; pero ¿cuál es la ley ¿que explica / 
las sorprendentes diferencias de capa ( 
cidad merital y de carácter moral, \ 
que se epcuéntran dentro de los es
trechos límites del círculo de una sola 
familia, entre hijos de*  unos mismos 
padres? En una familia de hogar tran
quilo, y de temperamento afectivo, es

1

» 
tablecida en el mismo punto durante 
generaciones, nace un muchacho de 
espíritu salvaje y vagabundo, que nin
guna disciplina puede domar, ni nin
gún incentivo contener. ¿Cómo es, 
pues, que se encuentra un tipo seme
jante en circunstancias tales, si la na
turaleza mental y moral nacen de 
fuentes hereditarias? O bien cuando 
un “bandido” nace en una familia no
ble y pura, desgarrando los corazones 
que le aman, y deshonrando un nom
bre sin mancha, ¿de dónde viene? 
Y también cuando un blanco capullo 
de sanidad entre-abre su radiante 
hermosura en medio de circunstancias 
de familias bestiales y sórdidas, ¿qué 
es lo que desprendió la semilla de 
planta tan exquisita en un suelo tan 
perverso? En este punto, en todos los
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(1) No es que elvide la “reveraión” ni tampooo 
el punto de como tale» tipo« diacordante« entran en 
una familia ai loe Ego» son atraído», como se ha di
cho,i circunstancia« que le aeana decuadaa:pero es
to» punto» son para ser tratados en las “otyecionee”

cases, la Reencarnación dá la clave, 
colocando las cualidades mentales y 
morales en el Ego inmortal y no 
en el cuerpo físico nacido de los pa
dres. Encuéntranse grandísimos pa
recidos físicos cuyos caracteres men
tales y morales son polos opuestos. 
La herencia puede explicar lo prime
ro, no así lo segundo (i). La Reen
carnación se adelanta á llenar el vacío 
y completa de este modo la teoría del 
progreso humano.

Este mismo problema se presenta 
mucho más acentuado en el caso de 
hermanos gemelos, en los que los ni. 
ños tienen no sólo idénticos padres, 
smo también idénticas condiciones 
prenatales. Y, sin embargo, los ge 
melos unen á menudo el más comple
to parecido físico, con una gran dife
rencia de tipo mental y moral. Y otro 
punto significativo, en relación con 
gemelos, es que durante la infancia 
pon á menudo indistinguibles el uno 
del otro, aun para los ojos penetran 
tes de una madre ó de una nodriza, 
mientras que más adelante en la vida, 
cuando Manas ha trabajado por medio 
de su encierro físico, lo habrá modi
ficado tanto, que el parecido físico de
crece y las diferencias de carácter se 
estampan en las móviles facciones.

La precocidad de la infancia exige 
alguna explicación por parte de la 
ciencia. ¿Por qué pudo Mozart á los 
cuatro años demostrar un conocimien 
to que nadie le había enseñado? No 
solamente tenía gusto delicado para 
la melodía, sino también habilidad 
“instintiva’' para producir composi 
ciones para las melodías que se le 
daban al efecto; composiciones que 
no interrumpían ninguna de las leyes 

complicadas que el músico tiene que 
aprender pór medio de un estudio pa
ciente. ‘‘Nació de una familia de mú
sicos". Seguramente, pues de otro 
modo sería muy difícil comprender 
cómo el delicado aparato físico, ne
cesario para la manifestación de este 
genio transcendental, había podido 
ser proporcionado, pero si su familia 
le dió su genio además del organismo 
para su manifestación, se desearía sa
ber por qué hay tantos que poseen un 
aparato físico musical, mientras que 
ninguno, á excepción de é1, ha mos
trado el poder que manaba de las sin 
fonías, sonatas, óperas y misas qse 
corrían como cascadas de joyas de 
aquella fuente inagotable. ¿Cómo un 
efecto tan poderoso pudo provenir de 
una causa tan poco adecuada, puesto 
que en toda la familia Mozart no hu
bo más que un Mozart? Otros mu
chos casos pudieran citarse en que el 
niño sobrepuja á sus maestros, ha
ciendo con facilidad lo que á ellos 
tanto trabajo les había costado llegar 
á hacer, y ejecutando rápidamente lo 
que ellos no podrían en manera algu
na llevar á cabo.

La precocidad infantil no es sino 
una forma de manifestación del genio, 
y el genio en sí necesita explicación. 
¿De dónde viene éste cuyo rastro-es 
más difícil de seguir que el de los pá
jaros en el aire? Un Platón, un Dan 
te, un Bruno, un Shakespeare, un 
Newton; ¿de dónde vienen estos ra 
diantes hijos de la humanidad? Na
cen en familias medianas y son los pri
meros y los últimos que inmortalisau 
los nombres de aquellas familias, cuya 
misma oscuridad es la prueba eviden
te de que no poseen sino habilidades 
comunes; nace un niño, es amado, 
acariciado, castigado y edoéhdo como 
todos los otros; repentinamente la jó 
ven águila se remonta al sol desde el 
nido de gorriÓQ de so casa, y el batir 
de sus alas sacude al aire misma
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Si una cosa semejante sucediese en 
el plano físico, no murmuraríamos 
‘•herencia y caso curioso de rever
sión”, sino que buscaríamos al águila 
padre y no seguiríamos el rastro de 
la genealogía de los gorriones. Así, 
pues, cuando un Ego poderoso des
ciende á una familia mediana, tene
mos que buscar en aquel Eg^la can 
sa del genio y no en la genealogía de 
la familia.

¿Puede atreverse nadie á explicar 
por la hetencia el nacimiento en el 
mundo de grandes genios morales co
mo un Lao Tze, un Buddha, un Za
rathustra, ó un Jesú-? ¿Debe la Raíz 
Divina de donde salen estas flores de 
la humanidad, ser buscada en el sue
lo del linaje físico, y las fuentes de 
sus vidas gloriosas en el pequeño po
zo de la común humanidad? ¿De dón
de han traído ellos su sabiduría no 
enseñada; su penetración espiriuual, 
su conocimiento de las penas y nece
sidades humanas? Los hombres han 
sido tan. deslumbrados por sus ense
ñanza?, que las han creído revelacio 
nes de una deidad sobrenatural, 
mientras que no son más que el fruto 
maduro de cientos de vidas huma
nas; aquellos que rechazan el concep • 
to de la Deidad sobrenatural, tienen 
que^aceptar la Reencarnación ó lo 
irresoluble del problema de su ori
gen. Si la herencia puede producir 
Buddhas y Cristos, bien pudiera dar*  
nos algunos más de ellos.

Cuando sé vence en lucha < honrada 
y noble, el mérito no- está en haber 
vencido sinó en el tiorba jo empleado 
para conseguir la victoria.

J. M. D.

Annie BESANT.

Pensamiento

s.

ÉL IRIS DE PAZ

El último número de la ilustrada 
Revista protestante, “El Centinela de 
la Verdad”, que se publica en esta 
ciudad, trae un importante artículo 
titulado: “El Espiritismo moderno, su 
origen”, que autoriza W. A. Colcord 
y del cual dice el referido periódico, 
por su cuenta, lo que sigue:

“Llamamos la atención de nuestros 
lectores sobre el articulo “El Espiri
tismo moderno” publicado en la pá
gina 187. Esta es una cuestión muy 
importante, sóbre la cual han hablado 
con nosotros muchas personas de es
te país. No tenemos deseos de discu
tir, pero queremos poner esta cues- 
tióu a la vista de nuestros lectores, 
para que la investiguen minuciosa
mente.

Esta religión va tomando cuerpo,y 
creemos que en los años venideros 
casi todo el mundo tendrá interés en 
ella. Estamos interesados en .este 
asunto, porque es una profesía de la 
Biblia. Si nuestros lectores quieren 
escribirnos sobre este particular, ten
dremos mucho gusto en contestar
les?’ ,

Tan sinceras manifestaciones por 
parte de los que dirigen en esta ciu
dad el movimiento religioso liberal 
representado por las Instituciones 
Protestantes, merecen un aplauso de 
los que sustentan los principios espi
ritistas y- nosotros nos apjfesuramos 
á dárselo.

Es una verdad que el Espiritismo 
es la Religión del Porvenir, y que ac-
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lualmente son numerosas las perso 
ñas que han fijado toda su atención 
en lo que est^ siendo fundamento al 
desenvolvimiento de la Ciencia. Los 
protestantes, los predicadores de la 
religión de Lutero y Calvino no ha
cen alto, ni sientan principios de pre- 
vención contra el Espiritismo, sino 
que, por el contrario, se manifiestan 
interesados en el asunto y hasta se 
disponen resueltamente á penetrar en 
su vastísimo campo, deseosos como 
el que más de contribuir á la reforma 
religiosa, radicalí^ima, que tanta fal
ta está haciendo en la sociedad y en 
los pueblos.

Es verdad, absolutamente verdad, 
el Espiritismo; se cumplen las profe
cía» de Cristo, que perduran en sus 
Evangelios. Cristianismo y Espiri
tismo es una misma obta, constitu 
yen una sola verdad; los protestan 
tes, que sustentan y sostienen una re
ligión bajóla base de la B>blia y con 
firmes creencias en la entidad Cristo, 
no deshechan ni obstruyen las mani- 
estaciones del Espiritismo, sino que 

marchan presurosos á su mayor cono 
cimiento ya su más alta inteligencia, 
de suerte que así vaya cundiendo la 
fraternidad entre los hombres, que 
no puede tener desarrollo ni solidez, 
sino es bajo la base de la Religión, 
es decir, del sentimiento religioso.

El'Espiritismo marcha á destruir 
los errores y las mentiras religiosa*  
y sociales; á destruir la ignorancia 
y la maldad, al objeto de que sur
ja, por la convicción de la eterna, 
incesante é ineludible labor del mis 
ino, la vida de la fraternidad y la 
armonía entre las familias, los pue
blos y las naciones.

Por ese sendero también transita el 
Protestantismo y bueno sería que se 
dieran la mano Kardeck y Lutero, de 
suerte que, el último anduviera un

tanto más firme y juntos sirvieran á la 
gran causa del Cristianismo.

El Espiritismo, pues, no será nun
ca una Religión, sino LX RELI
GION. El Protestantismo debiera 
fundirse en el Espiritismo.

Adelante, pues, hasta que llegue 
mos abí. t

SUSCRIPCION 
á favor del hermano José Medina 

Nieves.

Suma anterior..........$ 17 65
Un hermano,de Aguadilla.. 47
G. V......................................... t 00

Total-... S 19-ia
Esperamos que nuestros hermanos 

y demás personas caritativas que aún 
no han respondido al llamam'ento de 
Medina Nieves, el infeliz paralítico 
respondan cuanto antes con su óbolo 
para aliviar la triste situación porque 
atraviesa un padre de lamilla initi 
para el trabaja y con su esposa enfer
ma.

Hermanos! no esperéis que la cari 
dad toque por tercera vez a vuestras 
puertas. ,

“ELENSAYO”
———

Nos ha visitado esta Revista so m • 
niatura, dirigida por d jovencito Ci- 

i fredo.
Nos congratulamos al ver que va- 

i ríos ado leseen tos da San Juan, tam
bién se dedican á la ardua labor pe
riodística, difundiendo sos hermosas 
producciones.

Establecemos gustoso-« el canje, 
deseando que “El Ensayo* ’ vea la luí 
pública por muchos altos.
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Los pueblos desgraciados
_________ •

El desbordamiento de nuevas ins
tituciones que arropan con sus infinitos 
pliegues de avasalladora corriente la 
vida toda de los pueblos caducos, 
sumerje con no menos fuerza las co 
roñas oligarcas de los déspotas y abo 
ga con sus alternativos golpes, botes 
y rebotes,las vidas conservadoras.tor- 
pes, mezquinas ó materialistas vidas 
de los eternos explotadores de con 
ciencias.

Francia, la de Robespierre y Víc
tor Hugo, mmcrtalistas insignes y 
reformadores humanizados, la digna 
representante de la progresista latina 
raza, donde siempre han florecido, 
junto a sus sistemas democráticos 
gubernamentales, al parnaso de todas 
las ciencias, el parnaso de todas las 
artes y al parnaso de todas las arte*,  
el parnaso de todas las letras, sacude 
las cadenas de la tiranía en el noventa 
y tres grandioso, llega á la cúspide 
de la forma republicana y s«Aala a 
los pueblos oprim’do« el camm > lu
minoso liberal de la Democracia sal 
vadera.

—Rusia, cuna de las represalias 
mis inicuas, borrón afrentoso en ple
no siglo veinte, maniatada desde mu- 
chofsiglos por los Zares, parodiando 
á lk pensadora nación de Cond »rcet, 
también sacude sus cadenas, llama á 
las puertas de las sagradas reformas y 
reclama con energía su .Miento en el 
espléndido banquete que celebran 
hoy día todas las naciones civiliza- 
das.

La epopeya parisién tiene eco 
todos los corazones rusos. San

Dice ' Banner of Light*.  número 
23 de Enero, de e»te aflo de lucha:

— Parecerá casi inconcebible que 
pueda llamarse vida la que pasan los 
habitantes de esos países que anhe
lan el progreso,distanciados por com
pleto de aquellos gobernados por las 
franjas y las estrellas, en pleno goce 
de las más grandes formas políticas, 
liberales y constitucionales al mismo 
tiempo, donde cada ciudadano posee 
igual parte en la administración de 
los asuntos del pais y doode el más 
humilde puede ser elegido por el 
pueblo y elevado al alto puesto del 
Consejo Ejecutivo, Los sostenedores 
del derecho ¿ivino de los reyes y el 
número de simpatizadores q aplauden 
esta forma de gobierno, podrían ver 
con regocijo los poderes autocríticos 
de Rusia en el lejano Oriente, donde 
el oso que la simboliza hace alardes 
de fuerzas mal dirigidas. Desde hace 
machos siglos los eismentos burocráti 
eos de esa gran nación han venido 
construyendo el Imdero fatal por el 
q je ha ido marchando el pueblo con 
sus aristocracias en salvo, y este coer 
po aristocrático, con sus miles de io- 
íantes y sus miles de navios, más de 
una vez ha contribuido á que la san - 
gre popular corra; y con no menos 
rafia ha pretendido acallar la prensa, 
estableciendo imprentas de rigoris
ta censura que han atrofiado el pen 
semiento y han matado de paso la vi
gorosa idea del pueblo. Los patronos 
hao estafado al pobre campesino, ro
bándoles. por supuesto, de una ma
nera vergonzosa. Estos avaros pairo 
nos han ayudado en la obra de mal. 
que esquilma la existeocia del pobre 
obrero asalariado, sobrado esquilma 
do por las inclemencias naturales. 
Poco maravilla que los descontentos 
oprimidos de la generación contem 
poránea adquieran nueves fuerzas 1 
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cada año que, transcurre. Continua
mente la historia se repite.

—Los males de una aristocracia
1 dominante y Corte corrompida, pro

dujeron la Revolución Francesa que 
empapóla tierra con sangre, ya de 
nobles ó plebeyos. ¿Trata de repetir
se la eterna historia en Rusia? ¿Pro 
ducirán los males del pasado el amar
go fruto del presenjte? San Petersbur- 
go presencia la misma escena pari
sién. El desesperar es siempre triste. 
El ronco quejido de toda la multitud 
matada á cuchillo, tiembla en la at- 
mósfera y su ronquido llega á noso
tros llerándontos de tristeza. La vio
lación del Derecho en cualquier for-

< ma, sustituyéndolo por la anarquía, 
product en todas partes fatales con
secuencias, y la humana especie, co
mo se halla en las actuales contiendas 
rusas, tiene que protestar y por lo 
mismo concurrir al motín, en una pa
labra: ponerse en brazos de la Revo
lución^ ¿Y qué es lo que legaliza las 
aspiraciones del pueblo? ¿Qué es lo 
que solicitan del Zar? He aquí sus re
formas (elocuentemente piadosas): 
‘•Rbgamos á V. M. atienda á nues
tras demandas, ya que las inspira el 
deseo de que V. M., :omo nosotros, 
nos libremos de la necesidad de esca
par de una situación intolerable, ga-~ 
rantizando nuestra suene futura- Ru
sia es demasiado grande y sus necesi
dades son muy variadas y numerosas 
para que lol cuerpos oficiales la go
biernen. La representación nacional 
se hace indispensable, pues ya el pue- 
blo es suficiente y conoce sus verda
deras necesidades. No rehusad vues 
tra ayuda, sino ordenad á una con
vención de representantes de todas 

'las clases, incluyendo á los trabaja
dores. Dejadnos libres é iguales en 
las elecciones y para ello permitid la 
elección de una asamblea constituyen
te por secreta papeleta general. Este 

es nuestro principal principio que de
mandamos, eo el cual todos los de- 
ftás se centralizan. Será como bálsa
mo vivificador que cure nuestras he
ridas, las quede no ser curadas pron
to por su eficacia, rápidamente nos 
conduciría á la muerte. Esta simple 
medida, sin embargo, aliviaría sobre 
toda á las clases trabajadoras. Por lo 
tanto rendimos homenage á V. M. 
franca y abiertamente, solicitando, 
como queda dicho, los derechos que 
beneficien á las clases asalariadas, y 
confiamos en V. M. como el hijo con •1 
fía en su bondadoso padre”.

Leídas las solicitudes del pueblo, las 
encontramos piadosas, moderadas, 
elocientes y nobles. Los Romanoff, 
complaciendo á los peticionarios, se 
privarían de ver su nombre rodar por 
el suelo. Levantarían su prestigio fa
voreciendo á los pobres que justicia 
piden, y las generaciones futuras no 
con menos gusto, levantaríanles un 
altar en su corazón. Todo el que lea 
las peticiones del pueblo no puede 
menos que simpatizar con esas buenas 
gentes.

Por los millones de trabajadores 
en el lejano Oriente, juzgamos que la 
muerte es la única que puede servir
les de consuelo, librándoles de la tira 
nía y el sufrimiento. En las regiones 
espirituales encontrarán indudable
mente las más felices condiciones, 
conocerán que son espíritus de luchas 
destinados á empresas gigantescas, 
cumpliendo la ley de eterno progre-^ 
so.

¡Cuando será el día que rijan en la 
tierra los privilegios del mundo invi
sible! ¡Cuándo seremos hermanos! Y, 
¡cuándo alcanzarán todas las naciones 
del planeta la lisonjera sonrisa de la 
Libertad! Ese día ha de llegar. Y en- 

, topees la fraternidad terrestre será 
un hecho, la libertad desparramará 
sus ray^s salvadores por doquiera, y
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en esa Rusia oligarca brillará también, 
pero con resplandores de aurora.

(Trad, libre)

La, Pena de muerte
Todo el Infinito se extremece 

cuando tocamos un átomo.
. Víctor Hugo.

Leemos en el ilustrado colega “La 
Correspondencia”:

“Ayer impuso la Corte de Distrito 
de San Juan, la pena de muerce á 
Luisa Nevares Ortiz, declarada por 
un Jurado, culpable del delito de a?e^ 
sinato en primereado, cometido en 
la persona de su hija de nueve meses 
de edad.”

Un jurado compuesto de hombres, 
más Ó menos ilustrados, condena á 
una débil mujer á la pena de muerte.

Dios dá vida á los seres, y el hom
bre incapaz de crear, destruye.

¡Las almas pervertidas, matan! ¿Y 
cómo no han de matar, si la Ley,que 
fes la llamada á dar ejemplos de mo
ralidad, comete el mismo delito?

Y cómo no han de malar, si aún 
existen jueces sir. conciencia del 
pasado, que aplican la infamante pe
na del Talión?

tfa muerto un hombre; y el juez ex 
clama: No soy yo quien maté que es 
la Ijey. La Ley, ¿y. qué sabe la Ley 
ni qqé sabemos nosotros como se 
perpetró el crimen?

Mirad, señores jueces, que Astrea 
os dá la espalda cuando en su nom
bre, y pisoteando los principios de 
humanidad, cometéis iniquidades co-Z 
mo la que nos ocupa. '

Vosotros no tenéis derecho pata 
cortar los hilos de la existencia de un 
semejante, >

¿Por ventura pudistéis formar el 
cuerpo que entregáis en manos del 
verdugo? ¿Quiénes sois vosotros para 
disponer así de una vida que no os 
pertenece?

¿Por ventura sois perfectos? ¿No 
estáis expuestos á delinquir como los 
demás hombres?

“Nodeseeis para los demás lo que 
no queráis para vosotros.”

Pueblo; no permitas que en tu 
nombre se repita otro crimen. Si. — 
porque no es tu opinión la que ha fi
liado á esa infeliz, sinó la. opción de 
algunos hombres, que aún no tienen 
conciencia de lo que han hecho.

Nosotros tenemos fé en el Tribunal 
Supremo, el cual sabrá cumplir con, 
su deber, perdonando de tan terrible' 
pena á esa desgraciada, evitando así 
á la culta ciudad de San Juan, el tris
te espectáculo de ver colgada públi
camente, á una débil mujer, que de 
ser ella la autora del crimen, ¡sabe 
Dios! las causas trascendentales y el 
estado en que se hallaría su cerebro, 
al consumar el hecho.

Este es el momento oportuno, pa
ra que los Delegados á las Cámaras 
presenten un Bill contra la PENA

(Conclusión)

¡Cuán impaciente estaba aquel día 
deseando que llegara la noche! Las 
horas me parecían años------Por fin 
llegó el momento de ir al sitio co •• 
venido. En los umbrales de la puerta 
del Centro esperé á que llegara mi 
querido amigo Manuel para, que éste 
hiciera mí presentación entre los de-
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más socios. ¡Con qué cariño me reci
bieron! Desús labios brotaron pala 
bras llenas de amor; pero no de ese 
amor que fee extingue al débil soplo de 
la indiferencia....

Un cuarto de hora poco más ó me
nos tardó en dar comienzo á tan subli
me y religioso acto. Durante ese in- 
térvalo pensaba.......... pensaba mu
cho; ¡que confusión de ideas se aglo
meraban en mi mente!

Después de haber orado, ]a digna 
Presidenta dió lectura á un artículo 
de nuestra infatigable propagandista 
Amalia Domingo Soler, titulado “La 
Pereza".

¡Cuánta enseñanza contiene dicho 
articulo! ¡Cuántas verdades encierran 
esas ideas emanadas de la inspiración 
divina! ¡Cuántos perezosos se hubie
sen sanado si hubiesen escuchado la 
lectura de-ese artículo lleno de amor, 
de moral y de consuelo!

Terminada la lectura, hubo un rato 
de silencio.

Algunos de ¡os concurrentes pare
cían dormitar, y yo..........estaba en
profunda meditación.

Luego.......... oí una voz que nos
saludó dándonos las buenas noches. 
Al oir aquella voz—misteriosa para 
mí—los asociados le contestaron el 
saludo. “Qué misterio es este—'de
cía yo— una voz oculta saludando 
á la concurrencia”. Mi vista se cru
zaba de un lado á otro del salón y na
da veía, pero entonces observé que 
era una mujer la que hablaba; tenía 
los párpados cerrados, y supuse que 
por mediación de ella se comunicaba 
un hermano de ultra-tumba, que ve
nía á instruirnos. Fijé mi atención 
para no perder ni una palabra de lo 
que decía por conducto de la médium 
el espíritu que se manifestaba, deján
dome admirado aquellos pensamien
tos .llenos de amor y humildad que 
nos servían de enseñanza.

Terminada la sesión saludé á la 

concurrencia y principalmente á mi 
querido amigo Manuel y á la digna 
Presidenta que tan benévola se había 
mostrado conmigo, instándome á que 
frecuentara el Centro. Le di las más 
expresivas gracias y me retiré mi 
hogar satisfecho de lo que había ob
servado aquella noche.

Desde entonces creció mi entusias
mo hacia el ideal Espirita, dando 
gracias á Dios por haber encontrado 
lo que tanto deseaba. Razón tenía 
aquella voz misteriosa al repetir estas 
frases: “Busca y encontrarás”...........

Semanalmente visito el “Centro 
Unión”, pues en él me he convencido 
de la comunicación ultra terrestre.

No ceso de estudiar el Espiritismo 
y aconsejo á aquellas personas .que 
desconocen tan filosófica doctrina, la 
estudien, antes de ridiculizarla.

Joaquín VENDRELL JOUBERT.

Gjayama io de Febrero de 1905.

Nuevas Directivas

Centro espiritista “La Luz d*-l  Por
venir”, constituido en Vega-Baja.

Presidente honorario: don Pedro 
Rivera; Presidente efectivo, don 
Francisco Toro; Vice: don Monserra 
te Carreras; Secretario: don Gerardo 
Mas; Tesorero: don Román Montano; 
Vocales: doña Luisa Zeno, don Ma
nuel Perez, don Luis foro, y don Je 
sús María Vega.

Centro *'Luz  y Unión”, de Yau- 
co.

Presidentes honorarios: doña Agua 
tina Guffain de Doittau y don Ma
nuel Mejías; Presidente efectivo: don 
Leonardo Pacheco; Vite: don Juan
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Todas las Bases del referido con-López, Secretario: don Juan Ortiz 
Ramos; Sub secretaría: Srta. Eduar- 
da Conde; Tesorero; don Eloiso Ca 
prill; Vocales: Sra. Basilisa Bracero, 
Sra. Cecilia Torres y don Antonio 
Tollinchi.

El Contrato Kelimoso-comercial
'j o

del Padre O.
Los cató icos del vecino pueblo de 

Cabo Rojo, han tenido la dicha de 
leer una hoja impresa conteniendo las 
Bases para un contrato, con el cual 
queda completamente salvado—para 
el Padre Celada—el conflicto econó 
mico en que han caido envueltos en 
Puerto Rico, los ministres de la Reli- 

, gión Católica, Apostólica, Romana, 
con motivo de haberse extinguido la 
inteligencia del Estado con la Reli 
gión.

El experto ministro de Pió X, echa 
, mano de las palabras de Jesús, cuan

do dijo: Todo obrero tiene derecho á 
la remuneración de su trabajo, y de 
aquella otra frase de San Pablo que 
dice: El que al altar sirve del altar 
ha de vivir, y haciendo de amoas sen- 
tencias^íjna interpretación propia y 
acomodaticia, propone á sus feligre
ses un^contrato que "tiene por objeto 
asegurar la subsistencia al Sacerdo
te, y demás servidores del Templo.
r Los católicos de Cabo-Rojo tienen 
suerte, mucha suerte. Su salvación 
es segura; porque además de coótar 
con.‘el ilustre literato $r» Bra-i, pata 
rogar por todos ellos, tienen también ai 
Padre Celada que tes propone un 
Contrato, bajo el cual es imposible 
que ningún católico Recondene. 

trato, (que son 20) están religiosa 
mente magníficas, sublimes para la 
descatolización de los feligreses á la 
Parroquia de Cabo Rojo. Seguro es 
que si Perez Lazada las leyera, e- 
charía al Padre Celada en el mismo 
saco en que echó á Mr.Blenk, el Pre
lado de Paradis y de Zúfttga.

Porque no es para menos. En los 
tiempos que corremos, para ser buen 
Ministro de Jesucristo, serta necesa
rio hacer sacrificios-.y eacx\ñc\oi serían 
en el Padre Celada, seguramente, el 
dejarse de contratos y doblar el lom > 
á trabajar, como trabaja Mr. Conner 
ly, cura Protestante de esta ciudad.

La Bise segunda del contrato del 
Padre Celada dispoue que “se admi
tan cuotas anuales por familias0, para 
dicho fin, (el de sostener el zángano 
de la colmena) de un dollar, 2, 3, 4 

*y 5*"
V por esas cuotas, según la base 

cuarta, el suscrítor tendrá derecho á 
la administración gratuita de todos 
los sacramentos en el Templo. En 
los entierros, tres dobles semi to- 
nados para lo$ de 5 y 4 dollars; 
dos dobles y oficios rezados pa
ra los de 3 y 2; un doble y oficio de 
sepultura rezado para los de un do- 
llar.

Esas cosas no son para bascarías y 
publicarlas. Esas cosas son para de
jarlas ocultas allá, en el fondo obscu
ro y tenebroso de la sacristía, en don
de, revestidas de cierto misticismo  fe 
monis tico, puedan mascullarlas y tra
garlas ios ignorantes y los bobo*.  
Pero traídas asi, á la luz pública, es 
exponerlas á ser juguetes de un enér
gico é ilustrado Perez Lozada, que 
aunque escasean en Puerto Rico, 
siempre hay algunos dispuestos a no 
permitir que las mentiras pasen tran- 
quilas.

Y es claro: que quieras que no. 
los católicos de Cabo Rojo han tenido
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que saborear la Rase cuarta del con
trato del Padre Celada con un poco 
de sentido'comúo.

El gusto, el sabor, de la til base, 
es á injusticias. Y los católicos de 
Cabo Rojo, es seguro que no habrán 
perdido el sentido del gusto. 
' El Padre Celada establece un con
trato injusto, para la salvación de las 
almas. Porque en ese contrato existen 
bases como la cuarta, que determinan 
diferencias y categorías irritantes á 
precio de dinero, entre los f eligí e 
ses.

El Padre Celada, da tres dobles 
de campana y hace oficios semi tona« 
dos, es decir, canta á voz en cuello, 
para que le oigan los ANGELES CE 
LESTIALES, si le dan cinco dollars-, 
pero sino le dan más que uno, enton
ces solo da un doble y hace un oficio 
de sepultura rezado, de manera que 
no le oirán ........ ni las beatas que le
rodéen,

Y no es posible que nos ocupemos 
de todas y de cada una de las bas“s 
que contiene el contrato del Padre 
Celada y de los católicos de Cabo 
Rojo. Tendríamos que escribir mucho 
para señalar los puntos con que que
da comprobado, que el P.adre Cela 
da, como todos los curas católicos, 
no cree en 1<*  religión que predi« 
ca. « . >

Pero creemos que un botón de mues
tra, basta, y que los católicos de Ca 
bo Rojo se fijarán y estudiarán dete
nidamente ei| ¡CONTRATO DEL 
PADRE CELADA, después de lo 
cual le dirán: Caballero: el contrato 
eS bueno pero........ no nos con
viene.

Un pensamiento de Edisson
————

¿ • • » • ?
Ea humanidad avanza haeia su

perfeccionamiento con asambrosa ra 
pidez. Los más difíciles problemas 
quedarán en breve resueltos, pues 
ya posee el hombre la palanca 
irresistible para mover cuantos obs
táculos se le opongan. Esa palanca 
es el radium, el nuevo mineral cu
yas virtudes maravillosas asombran 
al pensador. Solo existen en el mun
do dos libras de esa substancia, cuyo 
valor se calcula en catorce« millones 
de pesos. En nna ampolla de cristal 
guardo yo una pequeñísima cantidad, 
que me ha sido regalada por la Aca
demia de Ciencias de París. Con el 
radium me propongo devòlver la 
vista á los ciegos. He llevado á cabo 
muchos experimentos satisfactorios y 
puedo asegurar que lograré, por me
dio del radium, curar á todos los cie
gos que conserven el nervio óptico. 
Y después moriré contento, satisfe
cho, feliz, por haber creado la luz 
donde antes reinaba la más espantosa 
obscuridad.

Por cada beso tuyo, me decía, 
se encien de un astro en la región vacía!
Y entonces no creí sus frases bellas 
porque pensé que hubieran en un día 
faltado cielo? y sobrado estrellas. 
Más tarde:—¡Cada lágrima vertida 
mata un astro!—me dijo conmovida.
Y no creí sus frases de quebranto, 
porque pensé que hubieran en mi vida 
faltado estrellas y sobrado llanto. 
Muerto ya el corazón,comprendo ahora 
de aquélla alma sensible y soñadora, 
las’palabras de amor 'ó de reproche,, 
pues de mi triste vida en el derroche, 
y obtuve ¿noches de color de aurora
y tengo auroras de color de noche.

F. Ribas Fradb.


